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CRÓNICA DE LONDRES 

f&\lMt 
Los falsos sabios 

Acaba de salir á luz lítipde esos 
Hbros que no hay más remedio que 
comprar cuando se ven en loses 
caparates de las librerías. «El paro 
forzoso—Unem ploymont»,—y su 
ii«ton ea un-^econetnréta ilustre, A. 
C. Pígou, profesor de la Universi­
dad de Cambridgp,^,qíH9,h^ pui^r» 
cado numerosas obras sobre mate-
«•hw et;oB(>nfica«'y smñírfer, ante-
'^'oraaote.-Elprablaaa». daL {taeo^ 
f̂»<>i©í 68%df arf:tiw^#«éen Mcwi 

'fs paises, y solicita la atención de 
ttdos los economistas. No ya por 
einobismo sociol^cos, sino por-
IMe, siendo españoles, es imposible* 
sSstraerse á la amargura de esa 
fiwigración que ahuyenta del suelo 
"acional, á las multitudes faltas de 
'f***jo, ti«n9f̂  adentósr par» ROS--
otros doblé interés. Y con el ansia 
de encontrar una solución que va-
•^amente hemos buscado en otros 
libros ó en la práctica empírica de 
jos belgas de Gante, por ejemplo, 
hemos leído este volumsn. 

Apresurémonos á decirlo p«»» 
^ue'no haya desilusión ai final: el 
Profesor Pigou no resuelve abso 
'"taniente.nadaen su nuevA,y pom­
posa obra. Y si hablo aqjií de ella, 
*? precisamente por el sentimiento 
«e indignación queme produce es-
*̂  hecho, de que se publique un li-
"fo, con todas las garantían ex-
'*fnas de seriedad científica, acer-
^3 de un problema candente, para 
^^jarlo en los mismos términos en 
^üe el au'or lo encuentra plantea 
''o. Esto es en Europa más fre­
cuente de lo que parece. La Cien­
cia es una deidad que tiene sus clé-
•̂ '808, sus sacristanes y sus mona­
guillos. A veces, nimá&ni menos 
que en España, estos monaguillos 
o stcristattes son catedráticos de 
"universidad, usufructúan Jas co-

yia&^trtku» 
"as de las Academias. Se habitúa 
uno á oir sus nombres y á 80|H»ráar 

guisa de periodista mal docvNBen-
^''o, el tono doctoral de est€»4ar. 

""'seos, que en fin de cuantas-no 
portan á la obra invt'stigadora ó 

^onstrucwta de ia verdad'-ni un 
«tomo de trabajo útil. Y cuando: 
Publl 

haber sido escrito por uno de esps 
profesores españoles á quienes por 
sufmgio universal hacemos sabias, 
tiene un capítulo entero dedicado 
á explicar que el paro forzoso es 
una casa neíei^ai. Mister Plcwick 
no lo haría con máS; concienzuda 
prolijidad. Y la manera de probar 
esta tesis, de dividirla, de enfocar­
la, es tan rigurosamente científica, 
que al final acaba uno por conven­
cerse de que, en efecto, el hecho 
de quftihaya fobreros sin trabajo y 
hambrientos no debe ser motivo de 

¿Cómo se remedia el para impre­
visto; -motivfído por la concurren-
^ft I a»trHnj<M»;—pot» la- pépéWa= de 
lOlpaeĉ VIsi por Ja in îrención de nie­
vas máquinas que a ^ n « % u j R P " -
dustria, por la inun#lKÍJ|^^' las 

.•«miímsó el agotamient&'-^®»ti pro­
ducción? En la ign^[*BÍ#li;í% la 
respuesta, el per¡odi9^*^|fPfiÍisor 
Pf&ou, y todos los monaguillos 
científicos de España y de Europa 
nos encontramos-, poruña vez, á-̂ la 
misma altura. 

JUAN PUJOL. 

que el tfaje oWcial d( 
nada la.asau#sü3ti,.fB«podi¿ usarse 
durantftlQs, diasid*^í*ayj9ivaj-

Cartagena 20 de Febrero de 1914. 
—P.O. del»Cofliiti, ei Beereíanici 
interino, Vicente Chiralt. 

Los tres séiios 

ia 
Madrid 21-9 m. 

Dato ha desraentido exactitud, á 
la lista de supuestos agraciados 
con la senatJuría vitalicia, que ha 
pubHcado determinado periódico. 

Uz $ocie<Í2icl 
A nuestfo querido amigo el dig­

no Juez mM»)ei(i«l de es^a ciudad 
D. Luis de Luna y á su distinguida 
esposa, enviamos nuestro más sen­
tido pésame por la desgracia que 
les aflige con el fallecimiento de 
su pequeño hijo. 

Se encuentra gravemente enfer­
mo el rico propietario de esta ciu­
dad D, Isidoro Calín. 

Q^^eentft&que el pewieníte obtmi-
ga en breve una completa mejoría. 

Con motivo de ser mañana el 
prinjw día de Carnaval, el baile 
(}U&^(}8 los domingos en la tarde 
se viene celebrando enjel salón del 

f l^^CUib d^ Re^^ywa, .ncDse ceJe-
, b;-ará. 

Can un liljjto, reflejp de su es.-. 
Piritu de^fcqéWfenwos? iWé»MéHWo 
^ la debilidad de comprarlo y dfi,, 
mtlH ^"" ""^ buena fe y una hu-
^̂  dad evangféieasí <te q«W.«o se 
la c"^ c«Paz. Hay m o n í ^ ü o s de 
esD '^"^'^' y *^^3 varied;}4 de la 
^^Pecie es en España donde se í a 
¿^f"'oíusión, que ni «íín»l»rase 
r^^t*ce^,<i-IU«<í.; Lpis a#:riía^ 
za ,. P^''''5dicos salimos á la plu-
h a ¿ *' como titiriteros, para 
la \\ "^^'í^^íameAte nuestra pirue-, 
conf ^^^^ y retirarnos un poco 
de h"k°^' ^^"^^ conciencia ínijoia, 
^^ nabería hecho mal y la tristeza 

dí*a •""• *l"*^olverla á hacer ,al 
del '̂5"'®*'''<^̂  Peío estos acóütosb 
descuh?:'^"'^'*^""'^^'*' cuando se 
absol , .*^''^°'=**'* '^ Ver4ad, 
nos el t-' '"^''^'"*^" «» *de^lefia^-
i.» u.¡-^^'^*Wquedebifir*R!eí«pl^r 

\cei-4i05 ver Ja Qlwcm,m(iw> 
aunque fuer^,.Güii,,i»u^Siínv 

c ree r i r r ^u '̂ ''"'® '^ 'l"'^' P^ '̂̂  
pedía ^^^^^ '^ i l^^Diyl^w:» ' *« 
H ^ ^ J ^ ^ f ó, QPH, Qp¡jpt^.i 

s¡t|9 4^ ia u^ '^'^« íÁ^Ofla.cienoiíi, 
'os indocto*'^^ 'et^^JOS eih-^llSr,, 
CiencTa^'Sf ^on^fiUiÜloa de la. 
rito, la'liturgia^" Perfectamente *' 

>apompavana, 'yre«7'"^"^ '" 'T ' 
espiritual, la sub ?« "" ^' "'^'°'' 

substancia ideal de 

I 
Nació Juan, único vásjsgo 

que á sus padres brindó el cielo; 
se cristianó, según uso 
en,los católicos pueblo?, 
y acudieron al bautizo 
todos sus conocimientos... 
¡los que el caso ceiebrafon 
de alegría y placer llenos, 
y con la algazara propia 
de estómagos satisfechos, 
mientras que hubo chocolate, 
vinos, tabaco y refrescos! 

II 

Juaa-creció. Y como es, corriente 
también de&de antlg^'?* tiempos, 
se encoró y tomó estado; 
y hubo otra fiesta demuQVO 
á la cual no faJtÓ4ii uno 
dR^«*|«mvsR§^ji,dpud«s^., 
¡4lÍW«|añi<t|Hlrt#|los|s:-
muy cariñosos y atentos 
Cporque para disfrutar 
sienw<^(»|á««hi|Oftí)rt^Ípeit«sto) 
hasta d?r fin en la fonda 
al banquete mfts espléndido! 

m. 
Oefofima<lM«a dci^rao^da 

f»é eHniortlinadQiraaeFto. 
Pero pQF más que l»p#ensa 
relatd el; triste sucesa 
largo.y detalladuniente, 
y^astiiueias! se<repa¡éieron... 
¡no <se ei>kaar<m lo^jináSt 
yendo á.íUícasa /os menosV 

Y al llevarle ai camposanto, 
formaban el triste séquito 
como unas «ioco^pafsenasi... 
coatamio con los coob^osll 

Aquiles Nerón 
II iiiimnii i i i i m w • iiniii nMfiwii. i mn»*»—;. 

Pe Barcelona 
Madrid 21-9 ra. 

De Barcelona telegfafían comu­
nicando que los patronos del del ra­
mo de construcción, acceden á la 
petición del gobernador, aplazan­
do elf *lei(̂ f̂>|» anunciado y acep­
tando un tribunal arbílraj que re­
suelva el conflicto. 

r gos d^San Jo»é; qm term'mt^tÁai 
elrdía 15 de Matzo^La novena del 
Santo Patriarca empea^rá el día, 
11 y< la de Nuestra .Sefiora dc; I05 
Dolores el dia 26« 

Durante ios tres días de carna­
val se celebrarán las. funciones de 
desagravio á las cuatro de la tar-* 

I de, conekpiosicíón dej. SantísÁwto, 
estación,.ftje¥Clcio„ bandiclón y re» 
s^rva. 

^o^lfiAárirfi de Miiáttáibse que­
darán en, ca^a durante los díasde 

'Carnaval, para recibir á sus amis-
. taáeftvqiiftíd!p f̂»ft ««Hijas máscaras 
^de,^^IVSit^p,Q<jes de la Capitanía 
General. 

Iíi««ív.HS'9«b'tenido el gusto de 
^ S|liidar4 i)w Ĵtíp„te|í¥taibitetsy.*Wk<r. 
ralo amigo don José Esparza, Al­
calde de Mazarrón. 

Bi^p venido. 

en 
seen. 
tan 
cre,( 
P?4»^ 

«eLarabndge, digno de 

El próst»!o cJQiniago, dia 22 á las 
nueve de la uiañ maiSCt enconíraíán 
todos los Exploradoresr^ente á la 
SQcledíi4»Econóín<caip,ar«, fempre»-
de' la EQ̂ trcha coa dlre^jón al monr 
te .̂ l^tajASP.̂ BHltP á.l* oaisa de dotk 
JuaUfDorda, fdondft se estf.M«Ge«A al 

$i,eg^ '̂(JameiitetS« (̂¿a«á<á oon&cfr» 
eLpk̂ QgrAtiiar<Ja> estudios podra^asceat 
d«a>á,ljx?li0rador)de Kegiuir:!̂ , que^ 
emi^^MráAi pra t̂l&sfsa el prijoainto. 
donNfjgos -WJírtoĴ JRlP dsdfcweiJficar hs-
esÁmexíeA^ta la. .sgftiinda qwaaaba. 
del mes de Abril. 

Después de comer, se levantará 

En'táP'átrótfuia de Santa María 
de-Oraeia .se celebrarán en la pró­
xima Guíifesma' los siguienies cul-" 
tos: 

El miércotes deCenrztvá las nue-̂  
ve y media la función propia tíd día 
con Sermón. 

Toám kmúía9i<m<\i\ Misa de sie-
te.iré'íarTá-ltre^pHefttfftír^fár'ñ^^ 
sa ^mmw^^\ &«i|t Rmmm'^. 

nes',-rosario; medtfaciSn y plática 
doctrinal, tetminando tos viernes 
con el^Miserere canta<io, y los sá­
bados con la Salwe. 

Todoí los jueves, á las'ochamlsa 
de desagrsvéos^eon^ expíO-sició»! pri-
vadai,deJ Santísimo, lectur* espiri-
tuaJ, exhortación Eucaíísíicft^ Go-
mani^n, cánticos, beodicK^ y re­
sé E<V«. 

Al toquetde «raciones, expostén 
solemne, estación, plática EWO*FÍS- \ 
tica» ejeroioioj bendición y reserva. 

Lx)s dominaos »e celebrará el 
Santo .Sacrificio de la Misa á las* 
&^&,̂ &ial«., ocl*a y doee. A la* nue­
ve y media, la conventual con ser­
món. 

Por l a ^ d e á Iqjsfcdos ccptini^la 

En jai cónsagt^ada Iglesia de la 
Caridad^ se celebraráni ios díaü.de 
Carnaval, solemnes cultos de destt-v 
gravio,áiJesús Sacn^neotaífo pre-
dicando Jasares tardes» D. Patricta< 
Aliaba Rubio, Coadjuto* de Santa 
María de Gracia. 

FUNERüL 
En la Ig'esla parroquial del Sa 

grado Corazón de Jesús se ha cele-, 
bracio esta mañana á las nueve y, 
media un solemne funeral por el eter­
no descanso del alma de la vlitufisa 
superior» deja Casa de Miserifior-
dia Sor Francisca Jiraéjaez,(q,e,p,d^ 

A dicho acto religioso asistie^oiv, 
los asilados de aqu^l benéfico esta-
bleajmlento y un gran núraeco de. 
distinguidas pascuas, para, elevar, 
sus oraciones por el alxna* de tan^ 
ínojyidajjle hecfnapa. 

Gft^m 
Constituida legalmente esta so-

1 ciedad y habiendo sido autorizada 
I por el Sr. Gobernador civil de es-
! ta provincia para la celeb.'-ación de 

sus bailes de máscaras en el ara-
p'io salón del Teatro Circo, ha si-

( do éste decorado con gran lujo p^-
ra los bailes de máscaras. 

El aspecto que presenta aquel 
Ihermoso salón, iperece verse, pu^s 
-ha reinado el mejor gysto para su 
adorno. 

En la parte alia se ha colocado 
una hermesa-colgadufacoa guir­
naldas, de flores artificial^.y^lAl 
cfift̂ lOr pendan ig|]0n :?ttúti||r*%í|¿ 
giiinuiJdaíLatíáfiticaaifinjLej«ttnJg^^ 
das,,que forjttian un caprícjioso con­
junto. 

Esta noche, para que el público. 
vea las buenas condiciones que.reu-

^ ne el s,a!<5n y su decorado, habrá 
I entrada franca, y desde las nueve 
' á las once una banda de música 

ejecutará un escogido repertorio, 
Seguro esyque por este salón que. 

reúne excepcionales condici<)nes 
para los bailes, desfilará un nume­
roso público é infinidad da ma^'a-
ritas. 

Madrid 219w. 
Hasta la fecha se han suscrito en. 

las oficinHs del Banco de España,, 
doce millones, trescientas noventa 
y dos mil,, pesetas, á Ls nuevas 

I Obligaciones del Tesoro. 

En el Teatro-Ctrco, la sociedad)-
«El Progreso» dará sus acostum» 
brados y populares bailes las tres 
noches de CimestoleodiSíy sábado-
y domingo de Piñata, prira lo cual' 
se ha adornado aquel amplio salóte 
con verdadero gusto artístico. 

En el barrio de San ArttorÑo 
Abad se celebrar&i en la» tres* ito-
ches y domingo de Piñata grandes' 
bailes en las sociedades »L» Juven­
tud» que ha engalanado su salón-
con mucho gusto, en la «Sociedad 
Benéfico» y en el Casino. 

En Los Dolores habrá bailes las 
tres noches en el -Teatro Maiquez y 
Círculo Liberal. 

EnS anta Lucía también se bnUaw 
raen las tres noches enjo* salones^ 
de las sociedades Club Vicente Pasr, 
tor, Cooperativíny Circulo Libecal. 

En el barrJo de PenJ habrá i g ^ k 
mente bailes en las (Roches de car? 
naval en el Casino Industrial, en La, 
Peña y Círculo Liberal. 

En el salón del Casida do Los Ban 
rreíoa y en el del barría de LH Con­
cepción, también se celrtirarán, las. 
tres iioches grandes bail^ de más-̂  
caras. 

Y adfttnási de los que bfraoa di­
cho, se celebrarán en algunos sajor 
tieS'de«s^a{ ciudad y batrosl^ajoblit 
gados-bailesíde máscaras. 

Artistas del ei©6 
Anoche hizo su reaparición, en el, 

popular salón cinematográfico l^í 
Brillante, la gentil can?oeetista, 
Amparito Molla. 

Las sirnpatías que aquí tjene ta^ 
graciosa artista, se pusieron anp-
che de manifiesto, pues al presen­
tarse en escen^ fué saluidada con, 
una nutrida salva de aplausos. 

Amparito, que es qna de las tpu-
jeres que pueden llamarse bonita, 
presentó'anoche un nuevo y culto 
repertorio que fué^§i^¡#«f^.£0«i^ 
verdaderas ovrciotieB ípar»*! ¡nuMe»-' 
ros^ R0ÍJtf<lf «ífW en-líDdjii lasr sec­
ciones se congregó én eí'diclio .sa­
lón <íimam\9&rmiaí, 

CUENTO DEL SÁBADO 

nÉto 
I 

el catiipamentowpon¡éiips*«n mar 
cha hacia Ca«|||([eri||l^aii. romper4*€atequi(ipf)ivra ioaajiños; y a^%s 
filas en ia Pía 
de la tarde. 

Se adî ierte 

e üpBfMpl^tas tregp#curecer li»de adiiii«s. 
] En la inisa de. ocho contiiHm 

é lop^iEj^rtflorefi |os|ej<:r«»os d#ptos Siet% Domn-

No tendrán queja los aficionados 
á.es*a clase» de espec^ácuJos, pues 
con motivo de'Kis fiestas de Garna-
valí seirelabrarán bailes de másca­
ra* em í©s slguiestes-círculos y so­
ciedades: 

Ewlos salones deieasinó se ce^ 
lebfBráw bíiHes en las noches prirae-
inffüsŷ  última del- carnaval y domifl-
g^íde Piñata. 

Eü el Teatro Principa!, que se es­
tá decorando con muchOígusto, c§,-
lebraráu en las »w:he*94e mafiat}^ 
mPítes y domingo.de f l ^ t a exkf^\ 
ordinarios bailes«J Ateneo Mecc^l^ 
til é Indt^rial en \im^ del Cliíb 
Victoria. 

José Qairega sienlje la inipresidnn 
de que uíguienio mira con insisteií^ 
cia, de que tiene wníi mirada fija eti" 
ej,cogpte<: Vuelve la cabezmy v e a 
unosafnigos;.delante,-unaí^paf«jit», 
y,det.rás4ejpUa «im señora y una 
cJiUyu l̂», morena, e4l*eJta, guací osa, 
CíJBuqps ojafBos-obsQiiros... 

Uno dasus.a(m%<}s le da un pu­
ñetazo m u« hombro, oiro ur> gol-
p^ f^noíMcnal en k espaldaí, á tiem­
po, que, cariñosfoimo, en vez Alta* 
le dice: 

—¡Qué bárbaro! ¡Qué elegante 
vienes. 

Entonces se explica Pepe ks gol-
pazos, ¡Yendo tan elegante! 

Una masa de gente los empuja 
hacia los bordes tlei paseo. VenJa-
derameiite, como un amigo le dice 
confidencial en ese toi>© decimos; 
todas las tonterías y las cosas faltas 
de.originaiidad—pareoe un jardín 
laCastellana; ó, como piense» Pepe, 
UQa>caja de«ptntjt)ras. 

Se despide de los amigos, no sin 
antes repetirse los golpes y las fra­
ses «cawfto«as>. Uno de ellos, más 
franco ó más envidioso, le dice: 

—¡Cómo te miraba, animal! ¡Qué 
suerte! ¡Claro, vas tan elegante! 

Pepe no es elegante; viste con 
\ s e ^ l e z y lin^gpza^»! rapa, mo-

d e ^ y no d e ^ ^ m a nio#|i, no pa-
re<í%c< Igfída llMpna p«r# |^ eso es 
toé». 

E»de tegu^tslaliwatíM grueso 
ni muy delgado; un buer^^o junto 

I á«i^fa g<enera*ción'de jóveaes^ for­
mada e» su mayor parte por gori­
las y pingüiíios. 

A largos pasos llega cérea de la 
muchacha morena y mlirmura una 

I galántiería. Ella sonríe y vueWe la 
cabeza á otro lado. Habla- con la 

i madre muy de prisa, atro^eliaída, 
; muy» satisfecha y risueña, mevten-
f do nauch» Jos ojos y las manos, 
! complacidísiina—haciendo mil ado-
; rabies tonterías—como si la con-
= versación le interesase Itiuchó. 

El, distraído con sus graciosos 
«ademanes, no oye ásos padres que 
Uediee» «a^ós», no se fija en un 
i pollito mitad hombre mitad baflari-
I na (prototipo más bien dd* pájaro-
I bobo), que^ manoteando grotesco, 

lílegrJt^: 
—jAdfós, golfft! 
—¡ímbécHí—murmura por lo ba­

jo, tan bajo que sólo se da cuenta 
!!a chiquilla de los ojos negros. Lo 
í mira y sonríe. El le agradkc^ en 
fun piropo, más adrvíiíado por ella 
que entendido, la mirada y la son­
risa. 

En la Cibelesi nn alféjrek que 
cruza, le pli», y cortieétísfinói se 
disculpa: 

—Perdón. 
—De naáa. 
Continúa detrás de ella, cqn la 

mirada fija en sus pies monfs||iio8, 
inverosímiles de Chréós. A,ftdí̂ ^ pa-

fsitos cortos, altiva, arrOgátíté, ^jen-
îHísñfia.'-'E '̂un jugueteo incesante, 
graciosísimo: se separan, se ade­
lanta uno y es perseguido per el 
otro: lo alcanza y el otrof lo persi­
gue hastaencontrai^o... Luego, tan 
dielicados, tan perfect.bs, tan bieí» 
calzados... 

ir 
Levanta del s ,n^ la v|s}a y se 

<»ivcue,n,tra «sus ojos» clavados eii/ 
él, Par̂ _ disimular su ajegrí%, vule-
ve ia cabeza y ve detrás,., unos 
pantalones rojos con Uflft fifí̂ uja 
azul. Reconoce en él. a! jove^ito 
que lo pisó en la Cituelgs. Luego, 
¿tambiéii la s i gu^ . . ¿A quién mira 
entonces...? De seguro á él, al te­
niente: el coJor del traje se destaca 
más... 

En la Pueríaiidel Sd.súbanla un 
tranvía la señoray la niña, fíi ofi-
cia¡, correctísiaio—$?on una coree* 
ción de otros tiempos y de otra 
edad,--4^NSU|]¿r,jíl^i^^ á Pepe, 
desíw*és.&uí>e.éU Eiia.Jaa- i»í*a. 
cantanjpra. Q^on.insĵ ^CQift a^jyfc-

c«qfii«lá«ii3i#bn|d«rv siiüfiád^iaf* 
simo—aunque parezca mentira— 
sonríe y dice: 

—Santa Eng^^<^.20^ 
—Pero... 
—No me digan ustedes nada. 
—¿La conoce,Yd? 
—De verla en él 'tra^nVía. Siem­

pre id siguen dos ó tres. 
El tranvía para. La señora y su 

hija descienden. Detiás el oficial... 
Cua,r)do quiere Pepe bajar ya ^Á 
e' tr¡anvía 20 metros má ajtá. 

Presenciím ia que Pepe^ en un 
día ée b^e^l huaior» llamó Ja »dan-
za de las luces.» 

Eti ei entresuelo se encienden 
unoscuartcs, se apagan otros para 
enceíMlerije los. demás. 

Parece que la muchacha tiene 
gran empeño en que se enteren de 
cuántas habitaciones tienen á la 
cal!e. 

Después cierra todas las made­
ras. Pasa un tranvía; al teniente 
se le van los ojos tras de él; pero 
lo deja, porque no puede, no debe 
decorosamente irse mientras quede 
allí el otro, Pepe. Este lo compren­
de, y compadecido, sube al primer 
tranvía que pasa. El otro lo hnltü. 
A! llegar á Infantas, Pepe baja dal 
tranvía y va calle abajo; el teniente 
marcha calle arriba. 

III 
I Pepe, ya en la pla«a de Bilbao, 


